
EDITORIAL 

UNA NUEVA ACTITUD: 
MEDICINA PERINATAL 

Recientemente la sociedad de perinatología de 
Honduras realizó su primer curso nacional, en el 
que, con participación de profesores extranjeros y 
nacionales se desarrollaron una serie de temas de 
las condiciones de cuidado y tratamiento de la 
madre-feto y neonato; pero paralelo a los temas 
científicos se logró la participación de médicos de 
diferentes especialidades, y personal de enferme-
ría. Se habló no de una nueva especialidad o sub- 
especialidad sino de una nueva actitud en la aten-
ción de salud. 

Una nueva actitud de esfuerzo y trabajo, no para 
crear unidades sofisticadas en la atención de la ma-
dre y el recién nacido, si para lograr un esfuerzo 
conjunto, multiprofesional, de formulación de 
normas de atención a diferentes niveles; de plani-
ficación y ejecución a un proceso educativo a la 
madre, con una participación activa, que la haga 
realmente integrante del sistema de salud, que con-
cientice su responsabilidad ante la sociedad, para 

que la función de reproducción sea vista con todas 
sus implicaciones: económicas, sociales, políticas. 

Una nueva actitud, de trabajo de equipo, haciendo 
a un lado el egoísmo profesional, para el nacimien-
to de normas de atención, producto de la experien-
cia y la investigación. 

Una nueva actitud, de invitación a las diferentes 
instituciones de salud, que desde altos edificios 
miran muy distantes las áreas marginales, y que en 
ocasiones se vuelven afuncionales y no definen una 
política única de salud que realmente beneficie a la 
población hondureña. 

Ese enfoque pincelado por la Sociedad de Perinato-
logía, es una invitación a todos los médicos, de 
dejar el papel pasivo, por uno de participación que 
logre involucrar a todos los hondureños en la solu-
ción del problema de salud a lo Froilán Turcios o a 
lo Juan Ramón Molina, con curación pero sin fan-
tasías. 




